
Mujeres en la independencia
de México
Que la esclavitud se proscriba para siempre,

y lo mismo la distinción de castas,

quedando todos iguales

y sólo distinguirá a un americano de otro,

el vicio y la virtud.

Sentimientos de la Nación 1813, José María Morelos y Pavón

Las  mujeres  y  los  hombres  que  participaron  en  la  lucha
independentista, que inició en 1810, nos dieron patria y
libertad, ellas y ellos tenían muy claros los valores y
razones  por  los  cuales  luchaban  y  con  los  que  deseaban
construir un México independiente.

Después de la llegada de los españoles, la población indígena
originaria  fue  eliminada  casi  por  completo  y,  para  el
desarrollo capitalista, había que buscar fuerza de trabajo
esclava, así que la historia de nuestro país en esos años de
expansión colonialista y concreción del capitalismo europeo,
se  definió  por  relaciones  de  esclavitud.  Los  europeos
secuestraron a miles de pobladores de territorios africanos
para  la  explotación  de  su  fuerza  de  trabajo  en  los
territorios americanos. Así que la presencia de la población
afrodescendiente en nuestro país ha estado presente desde
aquellos años; es nuestra tercera raíz.

La concentración de capital en Europa no podía llevarse a
cabo sin el trabajo esclavo, de hombres y mujeres, tanto en
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las  minas  de  oro  y  plata,  como  en  las  plantaciones
coloniales,  la  miseria  del  pueblo  y  las  condiciones  de
explotación y opresión, llevó a que la población en la Nueva
España  buscara  cómo  rebelarse,  cómo  organizarse  ante  la
injusticia con la que los enviados por la corona española,
trataban a seres humanos.

La  sociedad  estaba  dividida  en  castas,  además  de  los
españoles, estaban los criollos, mestizos, mulatos, moriscos
y 11 más. Los que más entendían la problemática –por ser
letrados–  y  la  necesidad  de  independizarse  y  abolir  la
esclavitud eran los criollos, sin embargo, cuando Hidalgo se
levanta en Dolores, el movimiento a favor de la independencia
se transforma: hombres y mujeres –por cientos– se suman a la
lucha. Su miseria, su falta de organización convierten al
movimiento en júbilo, anárquico y explosivo. Conforme éste
avanza  se  van  sumando  más  hombres  y  mujeres  campesinas,
peones de haciendas o miembros de las comunidades indias y se
conforma un movimiento de miles, armados con garrotes, hondas
y machetes. A ellos se unen las y los trabajadores de la
ciudad, trabajadores de oficios, mineros, plebe de la ciudad,
presos  liberados  por  el  ejército  revolucionario,  20  mil
indígenas  de  varias  regiones.  Para  1811,  el  ejército
insurgente estaba conformado por 80 mil combatientes. Es a
ese pueblo a lo que Hidalgo llamó “la nación”, con quienes a
su  lado  caminó  emitiendo  decretos  para  una  soberanía
efectiva, suprimiendo las castas y exaltando el derecho a la
libertad.

Por 14 años (de 1810 a 1824) el pueblo de México participó en
insurrecciones  populares,  guerra  de  guerrillas  en  las
montañas de México hasta llegar a desarrollar una guerra a
nivel nacional. En cada una de estas estas etapas, las niñas,
jóvenes, madres y abuelas fueron conscientes para luchar por
la libertad de los pueblos.



Anteponer  la  lucha  colectiva  y  de  los  pueblos,  ante  lo
individual,  implica  una  dosis  constante  de  consciencia  y
sacrificio, pero para las mujeres esta cuota suele ser más
alta, porque la sociedad no aprueba que ellas se alejen de
sus familias y por lo tanto se les reduce al espacio de lo
privado, muchos menos en una etapa de la historia en la que
la  iglesia  católica  tenía  el  poder  y  la  dominación
ideológica; por tanto, fue de gran relevancia que las mujeres
se  sumaran  a  estos  movimientos  políticos  y  armados
revolucionarios  e  independentistas.

Lucrecia Toriz

La historia institucional se ha encargado de que el pueblo
piense que las principales heroínas de la patria solamente
fueron tres o cuatro mujeres: Leona Vicario, Josefa Ortiz de
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Domínguez, Gertrudis Bocanegra y La Güera Rodríguez, a las
cuales  no  pretendemos  demeritar,  más  bien  buscamos
visibilizar a todas aquellas que, desde las haciendas, las
minas y los campos dieron su vida por un México independiente
y quedaron olvidadas en el tiempo.

Mujeres  combatientes  con  definiciones  políticas  que
participaron  en  diferentes  trabajos  como  en  las
comunicaciones  secretas,  transportando  armas  o  mensajes,
administrando  y  abasteciendo  recursos  a  los  frentes  de
guerra, confeccionando uniformes y estandartes, procurando la
salud  y  la  alimentación  de  los  insurgentes.  Mujeres  que
vieron combatir a sus esposos, hermanos o hijos y que los
perdieron  en  la  lucha,  mujeres  que  fueron  torturadas,
violadas,  ultrajadas  y  asesinadas  en  los  procesos  de  la
guerra de independencia.

El tribunal de la inquisición reaccionó inmediatamente a la
insurrección del pueblo y la violencia hacia las mujeres fue
brutal, capturaron a varias esposas e hijas de insurgentes,
algunas de ellas fueron: María Luisa Camba, Tomasa Estévez,
Carmen Camacho, Luisa Lozano, Gertrudis Gómez, Luz Gargollo y
Josefa  Matamoros,  todas  ellas  encarceladas,  fusiladas  y
exhibidas  públicamente.  En  varias  regiones  del  país,  las
mujeres fueron apresadas y usadas como moneda de cambio para
que los insurgentes se rindieran y entregaran.

Existe poca información sobre la biografía de las mujeres
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independentistas; sin embargo, nombramos a algunas de ellas:
Antonia  Nava  de  Catalán,  guerrerense,  esposa  y  madre
comprometida con el regimiento de la Sierra Madre del Sur,
Fermina Rivera, morelense, tomó las armas en muchas batallas
bajo el mando de Vicente Guerrero, María Teresa de la Sota
Riva, veracruzana que desde joven simpatizó con la causa
independentista y una vez casada, puso a disposición su casa
y recursos personales. Cayetana Borja, guanajuatense que como
muchas  mujeres  que  participaron  en  la  guerra  y  al  ser
capturadas pelearon por la libertad. Magdalena y Francisca
Godoy, mujeres veracruzanas que compartieron su patrimonio
familiar, cuidaron a los heridos del frente de Orizaba y
apoyaron en la fabricación de cartuchos e insumos militares.

María Herrera, que combatió junto a Xavier Mina, quemó su
hacienda con tal de evitar que el enemigo acampara y tomara
su casa. Petra Teruel de Velasco, poblana que entregó todos
sus  bienes  a  la  causa  y  apoyó  en  la  fuga  de  Guadalupe
Victoria.  Tomasa Estévez, guanajuatense que salió desde el
primer día a apoyar con el envío de correspondencia, fue
soldadera y enfermera.

Carmen de las Piedras de Elías, zacatecana, mujer estratega
que ofreció sus bienes y recursos a la tropa de Ignacio López
Rayón, dispuesta a emboscar e implementar diversos planes
militares  contra  Calleja  del  Rey.  La  Insurgente  Manuela
Medina, guerrerense que financió toda una compañía militar
para luchar con Morelos, fue además la primera jinete a la
cabeza de un regimiento de puros hombres.

Hemos mencionado sólo algunas de las mujeres que participaron
en la Independencia, historias mínimas de vida que fueron
rescatadas por algunos cronistas e historiadoras que se han
dado a la tarea de buscar en archivos muertos de esta época
histórica y recuperar a todas aquellas mujeres que quedaron



en el anonimato.

Todas  estas  mexicanas  fueron  ejemplo  de  heroísmo,  valor,
entereza y desapego a los bienes materiales; sin embargo ni
la Nación, ni el Estado las tomó en cuenta, desprestigiaron
su lucha, desconocieron su habilidades y logros en el campo
de batalla, negándoles un rango militar y ninguna participó
en las discusiones del constituyente.

Las mujeres del Partido de las Fuerzas de Liberación Nacional
reconocemos a estas mujeres en la historia, respetamos y
admiramos  su  ejemplo  y  compromiso  en  la  lucha  por  la
emancipación  política  de  México;  honramos  su  vida
recordándolas y nombrándolas, nos organizamos y esforzamos
día a día por ser mejores compañeras, buscamos la igualdad y
la unidad, no las divisiones arbitrarias que separan, tenemos
el compromiso de trabajar todos los días por un México más
justo pero también, en la intimidad de nuestra militancia
consideramos importante sembrar en cada una de nosotras la
generosidad, el respeto y solidaridad con todas las mujeres
que luchan contra el sistema capitalista y patriarcal. A más
de doscientos años de la lucha por la real independencia de
nuestro  país,  reafirmamos  nuestra  postura,  tal  como  las
mujeres y hombres que participaron en esta gesta histórica,
de seguir luchando por la liberación de los pueblos del
mundo.

Comisión de Mujeres del PFLN

¡Vivir por la patria o morir por la libertad!

Canciones de la época de la Independencia


